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Plutarco.—Las vidas paralelas.



¡Qué injusticia, ay de mí, se hace á la Grecia! (1) Quitó entonces Alejandro un dardo á uno de los de la guardía, y atravesó con él á Clito que acertó á parecer cerca, levantando la cortina que habia delante de la puerta; y dando un suspiro y un quejido, cayó muerto. En aquel mismo punto se acabó en Alejandro la ira, y vuelto en sí, al ver á su lado á todos los amigos sin aliento y sin voz, se apresuró á sacar el dardo del cadáver, yendo á clavárselo en el cuello; pero los de la guardia le cogieron las manos, y á fuerza lo condujeron á su dormitorio.

Pasó toda aquella noche en lamentos; y como al dia siguiente, cansado de gritar y llorar, estuviese callado, dando solamente profundos suspiros, recelando sus amigos de aquel silencio, entraron por fuerza; y á las expresiones de los demas no atendió; pero habiéndole recordado el agorero Aristandro la vision que habia tenido acerca de Glito y la señal de la reses, para darle á entender que lo sucedido babia sido disposicion del hado, pareció que recibia algun alivio; por lo cual introdujeron tambien al filósofo Calistenes, que era deado de Aristóteles, y á Anaxarco de Abdera. De éstos, Calistenes se fué introduciendo con dulzura y suavidad, procurando desvanecer con sus razones el disgusto y la pesadumbre; pero Anaxarco, que desde luego habia tomado un camino en la filosoffa enteramente nuevo, mirando con cierta altivez y desden a los de su profesion, entró gritando sin otro preludio: «¡Este es aquel Alejandro en quien el orbe tiene ahora fija la vista, y se está tendido haciendo exclamaciones (1) Con este verso solo, tomado de la Andrómara de Euripides, no se comprende bien cuánto debieron picar á Alejandro los versos que recitó Clito: porque la sentencia de todos ellos es que injustamente se atribuyen al general todos los hechos de armas de los que sirven á sus órdenes. Plutarco no puso más que el primer verso, porque el pasaje entero era entonces sabido de todos.
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